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UNA NAVE ESPACIAL 
DESCAPOTABLE

1

—¿Has revisado los frenos? —preguntó Mi-
kel a su hermano Leo por quinta vez.

—Que sí, qué pesao… 

Aquella hermosa tarde de primavera, los herma-
nos Tube subían por una empinada cuesta empu-
jando una nave espacial. Aunque no era una 
nave espacial de verdad, claro. La habían 
fabricado ellos mismos para su canal de YouTube. 
Primero habían construido un chasis con tubos de 
plástico, después los habían recubierto con car-
tones y papel de aluminio, y, por último, habían 



adornado toda la estructura con bri-
llantes luces de colores. Había quedado 
hermosísima. Parecía casi casi una nave de verdad. 
Pero… ¿de qué sirve una nave espacial si no 
puede alcanzar la velocidad de la luz? 
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—Es que los frenos son vitales para la seguridad 
—insistió Mikel—. ¿Recuerdas aquel día que 
nos lanzamos cuesta abajo metidos en un 
carrito de la compra? 

¡Acabamos atropellando  

al pobre cartero Paco!

—Pero eso no fue culpa nuestra, Mikel —le re-
plicó su hermano—. Aquel día nos perseguía una 
horda de zombis. Y, además, tampoco ayudó que 
tú estuvieras todo el rato con aquella cara de be-
sugo hipnotizado.

—¡Eso no es verdad!

—Bueno, quizá todo el rato no, pero cada vez 
que mirabas a Susan…

—¡Que yo no ponía esa cara!

—Vale, vale, lo que tú digas —lo calmó 
Leo—. Mira, ya hemos llegado.
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Los dos hermanos se detuvieron y miraron hacia 
abajo. La larga y estrecha carretera que bajaba 
como un tobogán de asfalto parecía mu-
cho más inclinada, peligrosa y aterradora vista 
desde arriba.

Aquella mañana, el plan de poner ruedas a la 
nave espacial para lanzarse cuesta abajo por allí 
les había parecido una idea genial. Pero aho-
ra, asomados al vacío, con el estómago encogido 
por el vértigo… 

¡LES PARECIÓ TODAVÍA  

MÁS ALUCINANTE!

—¡Vamos, súbete, Leo! —lo apuró Mikel, 
abriendo la puerta de cartón.

—¡Seguro que alcanzaremos la velo-
cidad de la luz! —se emocionó su hermano, 
mientras se sentaba al volante.
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—Seguro que sí —rio Mikel, acomodándose jun-
to a él—. ¿Estás preparado? Comienza la 
cuenta atrás, ¿vale? DIEZ…calentando moto-
res… NUEVE… conectando sistemas… OCHO…

—¡Bla, bla, bla y CERO! —resumió Leo.

Y soltó el freno.

La nave espacial se deslizó cuesta abajo por la 
empinada carretera. Los hermanos Tube estiraron 
sus puños hacia delante y gritaron:

¡ALLÁ VAMOS! 

En pocos segundos, la nave comenzó a ganar ve-
locidad. Mikel y Leo iban disfrutando de lo lindo 
mientras daban saltos en el interior a cada bache 
que agarraban. Leo, con el volante bien agarrado 
entre sus manos, gritó como un loco:
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—¡Estamos a punto de entrar en Modo 
Hipervelocidad!

—Hum… yo creo que ya vamos demasiado 
«hiperveloces» —murmuró Mikel, mirando por 
las ventanillas.

El paisaje se parecía cada vez más a un simple 
borrón de colores. 

—Creo que será mejor frenar un poco… 
—decidió, agarrando la palanca del freno y ti-
rando con fuerza.

La palanca se desprendió y Mikel se quedó con 
ella en la mano. 

—Oh, oh. 

—¿Qué pasa? —preguntó Leo, atento a la ca-
rretera.

—Nada, nada —le respondió su hermano, inten-
tando no alarmarlo—. Voy a apretar unos tor-
nillitos sin importancia… —murmuró, sacando 
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a toda prisa la caja de herramientas de 
debajo de su asiento.

—Ah, vale. Pues aprovecha, y fija también el pa-
rachoques delantero y una de las ruedas traseras, 
que están a punto de soltarse —le dijo 
Leo, tan pancho.

¿QUÉ?
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Mikel se asomó por una de las ventanillas, y vio 
que era cierto.

—¡La nave se está desarmando, Leo! 
—gritó.

—¿Y qué es lo que te acabo de decir? 
—replicó este, con un suspiro—. Si es que nunca 
me escuchas…

Mikel agarró la cinta aislante con los dientes y, 
sacando medio cuerpo por la ventanilla, comenzó 
a reforzar todas las partes que parecían a punto 
de soltarse. La nave bajaba ahora como una exha-
lación.  

—¡Leo, intenta esquivar los baches! 
—gritó—. ¡La estructura no resistirá 
más saltos!

—¡No es tan fácil! 

¡Vamos demasiado hiperveloces!
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—¡Eso ya te lo he dicho antes! Si es que 
nunca me escuchas… —refunfuñó Mikel, po-
niendo cantidades industriales de cinta aislante 
en una rueda—. 

¡Cuidado, que ahora  
viene uno enorme!

Pero la advertencia llegó demasiado tarde. La 
nave agarró de pleno el gigantesco bache y salió 
volando hasta aterrizar fuera de la carretera. El 
impacto desprendió un panel lateral y parte del 
cuadro de mandos. Pero siguieron su alocado des-
censo campo a través. 

—¡CUIDADO CON ESE ÁRBOL! —advirtió 
Mikel.

—¡AAAAAAH! —gritó Leo, dando un vo-
lantazo para esquivarlo.
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Pasaron muy cerca. Una de las ramas más bajas 
se enganchó en el techo de cartón y lo arrancó 
de cuajo.

—¡Mira, Mikel! —exclamó Leo, entusias-
mado—. ¡Ahora es una nave espacial 
descapotable! 

¡Genial!
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La nave descapotable saltaba por encima de raí-
ces, piedras y arbustos como un canguro muy 
estresado.

—Sí, sí… descapotable —masculló su herma-
no, intentando sentarse entre tanto zarandeo—. 
¡Muy práctica para el espacio exterior! 
Voy a ver si consigo arreglar el freno… —comen-
zó a atornillarlo, pero los violentos vaivenes se 
lo ponían muy difícil—. Estos saltos destrozarán 
la nave en pocos segundos. 

¡Regresa a la carretera, Leo! 

—Siento decirte que eso no va a ser posible.

—¿Por qué no? —bufó Mikel, concentrado en 
la palanca—. ¡Gira el volante y ya está!

—Ya, ya… Pero es que, por mucho que lo gire...

A Mikel no le gustó nada el tono de aquellas 
palabras. Levantó la mirada. Leo estiró los bra-
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zos y le mostró el volante que aga-
rraba con las dos manos… y que se 
había desprendido por completo del salpicadero. 
Lo giró un par de veces, con una sonrisa de cir-
cunstancias.

—¡No, no, no! —gritó Mikel, desespera-
do—. ¡VAMOS SIN CONTROL!

—Eso es lo que siempre dice mamá —asintió 
Leo.
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—¡Tenemos que desviar el rumbo o 
chocaremos contra la escuela! —ad-
virtió Mikel, señalando a un punto no muy lejano 
detrás de su hermano.

Leo se dio la vuelta: 

—¡Es cierto! —exclamó, y tiró el volante 
por los aires en una acción sin mucha lógica. 

Este rebotó sobre la cabeza de su hermano.

—¡Ay! —se quejó Mikel. Aunque consiguió 
atraparlo antes de que cayera fuera de la nave.

—¡Nooooooo! ¡Vamos directo hacia la 
escuela! —gritaba Leo mientras tanto, con 
gran dramatismo—. 

¡Y EN UN DÍA  

FESTIVO!
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AAAAAAAAAAAAAAH!

Justo en aquel interesante momento, la voz del 
profesor NoVe sonó a través del walkie talkie que 
guardaban en la guantera:

—¡Profesor llamando a Mikel y Leo! 
¡Profesor llamando a Mikel y Leo! ¡Ne-
cesito vuestra ayuda! 

—¡No es un buen momento, profesor! 
—contestó Leo, mientras Mikel intentaba pegar 
el volante. Los dos hermanos parecían un mismo 
revoltijo de brazos y piernas.

—¡Joven Mikel! ¡Joven Leo! Tenéis que ve-
nir cuanto antes a mi laboratorio secreto. Hay 
una misión urgente.

La nave saltó sobre una piedra más grande que 
las demás y voló otra vez por los aires. 

OOOOOOOOOOOOOOH!
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AAAAAAAAAAAAAAH!

OOOOOOOOOOOOOOH!

—¿Estáis en un parque de atracciones? 
—se desesperó el profesor NoVe—. ¡No es mo-
mento de divertirse! ¡Tenemos trabajo! 
¡VENID INMEDIATAMENTE!

Pero ni Mikel ni Leo pudieron escucharlo, por-
que el walkie-talkie había salido despedido fuera 
de la nave. Abrazados el uno al otro, hicieron lo 
único que podían hacer mientras se dirigían di-
rectamente hacia la fachada de la escuela: gritar 
con todas sus fuerzas. 
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